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'  camino dcl Sábado)

S, FR íN C IS C O  O E  ASÍS

H e aqui la gran  figura a  la  que to ­
do el mundo cristiano ha rendido 
tierno hom enaje en los pasados dias.

i San F ran cisco  de A s ís !  et E van - 
gelio  hecho carne.

N adie lo p racticó  com o él.
Renunció a  todo, y  se hizo  pobre 

b e n d ig o : él llevó hasta la  últim a per- 
tK c ió n  el desasim iento de todos los 
«lenes tem porales, para v iv ir  entera- 
fflente abandonado a la  providencia 
de Dios.

Renunció a toda com odidad y  se 
*urazó con todas las austeridades.

Renunció a todo h on or y  a toda 
slo ria , y  cosas hizo com o de loco 
para que todos le despreciaran.

T oda su vida fué una renunciación 
com pleta de todo lo que am a el hom ­
bre y el mundo busca con a fá n  ince­
sante.

E s  que todo lo  v ió  y  lo apreció 
desde el punto de m ira de Dios.

¿ Q ué es todo ante la  inmensa m a­
jestad  (le D ios?

C osa despreciable.
D espreciables lo s tesoros de la  tie­

rra  qne eso son. un puñado de tie­
rra.

D espreciable la  gloria, que eso es, 
nuhe de humo.

D espreciable la  carne, que eso es, 
un puñado de barro.

D espreciable el hom bre mismo, 
qne eso es, saco de inm undicias y 
fuente de pecados.

A n te  la  grandeza de D ios todo es 
pequeño, y  ante su soberana m ajes­
tad, todo despreciable.

D e  ahi arrancan todos los desasi­
m ientos del santo, y  toda.s sus hu­
m illaciones, y  todas sus penitencias 
asom brosas.

P e ro  todas las criatu ras llevan el 
sello de D ios, com o que todas salie­
ron de sus manos.

D ios es el P adre de todas.
P o r  esto llevan algo  de su gran ­

deza.
G rande es el sol que saca  de los 

hondos senos de la  tierra  el pan que 
da la  v id a  y  las flores que la  herm o­
sean.

G rande el m ar con sus abism os in­
sondables.

G rande la  flor con sus colores y 
sus perfum es.

G rande el p ájaro, que a legra  los 
espacios con sus go rjeo s.

Grande todo, porque en todo h ay 
una participación  de las perfecciones 
divinas.

¿C ó m o  no am arlo todo?
¿ N i cóm o d ejar de sentirse herm a­

no de todas las criaturas, que, com o 
nosotros, de las mano» de D ios sa­
lieron?

D e ahí arran ca aquella sencillez 
encantadora del Santo  con que lla ­
m aba herm ano al lobo, y  herm ano al 
cordero, y  herm ana a! agua.

P ero  de entre todas la s  criaturas, 
la  m ás h ija  de D ios es el hombre.

El hom bre que vin o a la  vida, no 
por la  .sola nalabra creadora de D ios, 
sino p o r el soplo con que E l le in­
fu n dió  v id a  sem ejante a  la suya.

P o r  esto es el hom bre la  m ás 
grande de la s  criaturas que D ios co ­
locó sobre la  tierra.

T odas están  bajo  él.
P ero  por esto más que por otra  

cosa altruna, porque tiene un co ra ­
zón cap az.d e  am ar a  D ios, y  dispues­
to  para esto  precisam ente.

¡ S i  precisam ente lo  que D io s le  
pide eso es, que le ame. y no de cu a l­
quier manera, con todo su corazón, 
con toda su alma, con todas sus 
fu e r z a s !

Y  de ahi arran ca el am or del san­
to  a D ios.

A m o r tierni.simo com o ei de un 
h ijo .

.Amor apasionado com o el de un 
enam orado.

.Amor fu erte  como el de un alm a 
divinizada.

P o r  encim a de toda renunciación.
P o r  encim a de tcxlo sacrificio.
P o r  encim a de la m ism a muerte.
¿Q u ién  com o S a n  F ran cisco  de 

A sís llevó  a la  práctica de su vida la  
sublim e p erfecció n  del E van gelio ?

M .  DE S.AST.A C a t a l i n a .
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' e l  e c o  DE LA CRUZ

¡liUA MADRE!!'-

V en  aquí, mala pieza; 
V en  a  m i lado:
V en aquí, qu« a  d íífu sto i 
M e matará».
S i e« in úlil que corra*, 
Fecotidenadc:
S i no me in u n ru  oada, 
S i ya  vendrás-

¿ T e  ¡a re te  bonito 
Cómo te  has pucato^
S¡ pof miKbo que llore» . 
N o  te hajfo easn- 
No digas mamicai
Q ue que e» esto,
rrim cro  me hacen tríaa* 
Q u t  le  lo paso.

Como eJ oro lo puse 
}Jace medía horat 
S o  habí? i‘ i xn o  «olo 
Mas limpio en misa: 
i M íralo d  »ui\ergúenza 
Cómo viene ah<*fa.
M ira qué pantalones 
Y  que camisa!

Paea dias y noches 
Amcaftada,
Porque vaya et jn is  Hmpio 
Y  el más decente.
¡Seftor, qué m a tu ra  
T an  e«*ndenadal 
¡Tonto, feo, fra n u ia , .
De.5c l>e<líenteí

¿ T e  cree» que tu madre 
Roba el dinero?
Bato ae ha terminado,
M al hijo. ;ea!
Quítate de mi lado 
Q ue no te  quieto;

Q uítale de mí víhta, 
Q ue no te vea-

¡M íralo cómo Juega.
Mir» g u í hermo-o:
M írale eso» ojazoi 
y  eaas j»e«taftas!
¿Q uién te quiere, alm a m u, 
N iño preeioso.
I.ueerr», rey  y 
De la« Espafia»?

R rilla eh todo su rostro 
C ara «ie sinlo- 
y  hay en su h c'íu 'an  rars 
L íia  de arret»r4es.
¿A  quién quieres, re> mió. 
Mi dulce encanto.
;?¿cari7i ,  oíücena,
Sol de los !Kiles*r

Siempre qne su» r u r c l i» 
D ócil confiesa.
Y  aiempie que 
Dicen mentira,
N o diay quien tenga su gracia 
Cuando me mira.
Ni quien sea tan dulce 
Cuando me l-*sa

Rúmpe. rasga y  ensucia. 
So trapacero.
Q ue con tu» travesura-i 
Dichas me tomo 
Ven aqui. entrafias mía». 
Bello lucero.
¡Q ue lo pillo y lo m jto! 
¡Q ue me lo

M A R C IA L . 

"  -  ^

— M acario , M acario.
— Presente, aquí estoy.
— P ero  ¿ qué es eso, y a  te has can­

sad o de las fiestas?
— N'o, jm o r. de las fiestas  no me 

can so  n un ca: lo que m e canso es de 
d orm ir b a jo  el puente y  dir  a  com er 
a l cuartel, p o r las sobras.

— P ero  ¿es  posible?
— V tan  posible.
— ¿ D e  modo que has dorm ido de­

b a jo  del puente de pie^®- I*®'
b re  que no tiene casa  r

— U na cosa asi.
— P ero  ¿ y  tus am igos, el tío  F ran - 

cisquico, por ejem plo?
— Bueno está, g rac ia s. L a  que no 

está tan  güeña  es su  m ujer. E l tio 
F ran císqu ico  quería que me quedara, 
p ero  su m u je r ... no me la  nombre, es 
una hiena.

— Pues ¿qué te  h a  pasado con e lla?
— D eiidc  que pisé su casa, aún no

IVii' visto güeña  cara. L e  pregunté 
cóm o e>taha, ¿ usté ha recibido la 
con testación ?; j)ues \ o  tv ii ia n T r ía ; 
me golz'ió la espalda y  aún no I'ha 
güeíto  a g oh  cr\ aún s ’gue cara  el 
norte. B arru n tó  que iba y o  con m ala 
intención, con la  de quedante a co­
m er y  a  dorm ir en su casa, con el tio 
Francísquico. M e recosté, porque es­
taba medio m uerto, en una p ajera, y 
dende alli lo  o í to d o : " Q u e  y o  tenía 
ca ra  de espanao ; que si m 'fiubia» de 
m antener a pienso, lo  menos gastaría  
tres pesetas d ia r ia s ; que si m ltabiá  
hecho un calderico de sopas y  me 
las habió com ido todas y aún m V i^ 
biá quedao con gana (lo cual tenia 
m ás razón que un s a n to ); que era 
caballo de güeña  boca  con muchas 
groserías, si, m e paice que d ijo  eso, 
gro sería s; que un hom bre así debia 
dir  a  com er a  un p ra o : que me echa­
ra  de casa, porque alli no podia es­

ta r; que e lla  se m oriría de asco tw 
más ^  í'eíiKr com er y  que. si y o  no 
m ’iba. se iría  e lla ; que no cogíam os 
los dos en un costal y  que. sobre todo, 
pa com er, quería tener el pesebre bien 
le jo s del m ío” . Y o  creí que le  pegaba 
al tio  Francísquico. ¿ V e  usté  tan 
arrogante que paice y  tan  tieso cuan­
do va  por a h í? ; pues delante de su 
m ujer píiiVía un con ejo , de ücoq»i- 

' nao que estaba. — Calla, calla, decía 
el tio  Francísquico-, que te  va  a  oír 
M a cario  y  después todo sc_ sabrá.
— Eso quiero yo, decía su m ujer, que 
m 'oiga ese escarbajo  qu'ha de ser mi 
r u in a ^ i  sigue en esta casa un día 
entero—1. E stu ve  por salir y  cántale 
las cu a re n ta : pero me callé  com o un 
m uerto, no fu era  que me las cantara 
ella a . mí. Conque, cuando estuve a 
soles con el tío  Fran císquico. le d i­
j e ;  "M ire , siñor  Francísquico, y a  sa­
be HSté que sernos a m igo s,.. "M ira , 
ifácarÍQ , me contestó, eso de am igos 
no lo' n om bres: hastc  cuenta que no 
me conoces” . Conque le co n te 'té  y  le 
d ije ; “ lin rabre. eso de no c o h o c c I í  

no- fiué  ser, porqué siem pre nns Iñ- 
mos /c itía ‘ m ucha lay. Y o  con usté 
tae  estaría  lo  la  v id a; pero, am igo 
m ío...-”  ó ' me quitó la  palabra y  me 
d ijo :  ''O üeiio. va  tVií dicho que eso 
de am igo lo pues su p rim ir". Conque 
>■0 le d ije : "G ü en o , siñor  mío. con 
'listé fo  lo que q u iera; pero está  usté 
casao con una fiera y , francam ente, 
aunque a usté  le  sejia m alo, yo no 
piló estar aq u í". Conque me salta: 
“ \ n , lioiubre. n o ; qué me v a  a  sa­
lier malo; si no deseo o tra  co sa ... y  
cuanto antes, m e jo r; si pué ser esta 
m añana, no aguardes a la  tarde, ¿ lo  
o y es?”  V a  to creo que lo  oía, que 
nuestro Siñor  m ’h a  dao un oído de 
tísico  que oigo lo  lo que no me con­
viene. Y o  d ecía: ¿pero es este el tío 
F ra n cisq u k o  de otros tiem pos, que 
m ’acnnsejaba tan  bien y  me quería 
com o un padre ? Conque m e despedí 
V me m arché; ni siquiera salieron a 
despedirme hasta la  puerta de la  ca^ 
lie. B ajando y o  la  escalera, aún 01 
que la  m ujer aquella que paicia  una 
culebra, le decía al tio  F raricisquico 
en voz b a ja : “ ¡Q u é  pelma. F ra n ­
cisco. qué pelm azo m 'has traído, y  
¿ tra gó n ?, si está dos dias más, nos 
h u n d e; grac ia s a  D ios que se va . Y  
no te  ocurra otra  vez frailo  por aquí, 
porque y o  daré el escándalo ache” ;
 no sé qué escándalo será ese. pero
asi lo  d ijo— . “ V  nada. nada, o  él o 
vo sobram os en esta casa. Pr>rque eso 
Íki es una pi esona. eso es una caba­
llería. un verdadero m acho". E stuve 
l>or golz-emc. pero com o estaba casi 
en la  entrada, me eché a lá  calle, 
con el corazón apretao com o una ci­
ruela \‘ casi a jiunto de llorar como 
un crió. Conque entonces o í las trom ­
petas de la diana que s a lía ; p ero  ¡ g a ­
nas tenia j o  de diana ni de cuern os!, 
que dCHtfc'la zispra  no habiá probao 
bocao  de caliente. Conque m 'acordé 
de M iguclico. el ch ico  del tio  F a ­
bián. que ú/m oí sido am igos dende 
que HKJ conocem os y  su m adre pai­
cc  que m 'aprec'a, y  d ije :  " V o y  a 
v e r  si la  ííiiá  E scolástica  m’hace un 
p eroüco de sopas y  caliento un poco 
este estóm ago, que se m 'está bajan ­
do  a  los talones, ó  me recibieron 
bien, m uy bien, con m ucha alegría, 
com o si les  llevara  el prem io gordo 
de la  lotería. P ero  ajíenas les dije 
que tn’iba a  quedar alíi por uno-' 
dias. la  siñá E scolástica la  prim era.
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EL ECO DE L* CRUr

$e concaró con un servidor, y  con 
mucho aquel d ijo ;  “ P e ro  ¿tú  t ’has 
creído que esto es la  posájla? P aice  
mentira que h a g a  tantos .jpños que 
vives en Z a ra go za  )’ no conozcas 
las calles. N o, M a ca n o , esta casa no 
«5 la posada, ni lo ha sido pn su vida, 
ni lo será m ientras y o  «le valga. 
Ahora, si es que llevas m erienda y  
guies que te la  ca lien te ... P ero  en 
nusni’ iis no co n fíe s; apenás podemos 
mal co m er; conque pon una boca 
má<, V ¡ qué boca, que paice un g r a ­
nero, 'que m etes v m etes y  nunca se 
Henal N o. h ijo , pa ir  a  la  lim osna, 
aún hay tiempo. .M iguelico, m i ch i­
co, qne es más güeno  que (4 pan, m uy 
amigo tuyo, .sí. pero de ahí no pases, 
ni me toques la  m arina, que no es- 
tov por dar de com er a gandules . 
Y 'm itisté, cuando d ijo  gandules, asi, 
con loas sus letras, rae se pusieron 
de pie ¡n los pelos de la  cabeza, y  le 
d ije : ".ViÑá E scolástica, no sabe usté 
con quién se come la  p a ja :  soy ca ­
paz de no icile  adiós cuando ia  en­
cuentre por la ' calle’ ’ . Conque me 
contestó; P.N’ n, h ijo  mio._ n o; m ’ha- 
rás un grandismo  fa v o r .si no nie d i­
ce- nacía". C asi me saltaren  las l á ­
grimas. Y  me fu i. ¿ a  dónde dirá 
usté que me fu i;  con las trom petas 
de la diana, que venían  tocándom e 
detrás, corno s i fuá  un entierro? Pues 
no, siñor; me fu i al cuartel, a por las 
iohras.

— Por D ios, por D ios, M acario, 
h ijo  mió. ¿ Q u é  necesidad había de 
todo eso ?

— Pues ya  verá  usté. Les d ije  a los 
soldaas: “ M uchachos, que soy M a­
cario, a ver si tenis p o r ahí a lgo  que 
no sus haga fa lta  m ayorm ente. Y  v i­
no un soldao  que llevaba dos tren- 
cill.-,, en ta m anga del capote y  me 
dijo con m alos modos :Conque tu  eres 
M acario; toma, pues, esto que no 
m'liace n inguna fa lta  y  no tengo 
cambio. Y  m ’arreó tin puntapié, que 
aún me duele, de recio. V  a ñ a d ió : 
Esto en lugar de d ian a; si guies  más, 
llégate a mediodía, i \ 'a y a  unas fies­
tas! y a to d o  esto sin comer, que 
m'iba’  caindif por las calles, a  picsos. 
Y  acordándom e de que venía la  no­
che; de que la  cena estaba más allá 
de Barcelona y  de que me estaba es­
perando pa dócm ir la  prim era a rca ­
da del puente cíe piedra. \  m ientras 
iba hacia el puente, m 'ocurrió  el de­
cirm e; “ pero ¿quién me mete a m í 
eii estos líos de fiestas, que al fin y  
al cabo las estoy pagan do y o ?

— M ira. M acario , ¿ a  que no ad:vi- 
nas a qnién te  pareces, de ftacucho y  
derrotado que te veo ?

— Y a  lo  sé. .\  nuestro S iñ o r  Jesu­
cristo. que no lo querían recibir en la  
T ierra  b a ja  cuando nació, y  tuvo  
<lue nacer en un corral.

— O ye. pero ¿en  dónde crees que 
ttació nuestro Señor íe - u c r s to ?

— En Caspe.
— ¿Q uién  te ha dicho éso?
— V o  lo sé de güeña  tinta.
— Pero ¿quién  te  lo  ha dicho?
— L'no que asistió  al bautizo,
— -No eres tú  mal bautizo, m ame­

luco. P ero  ¿es  posible que aún no 
sepas que nuestro Señ o r Jesucristo 
uació en B elén  ?

— Eso dicen los de Ca.spe. porque 
Jes da vergüenza de no haber reci­
bido a nuestro S iñ o r  com o co rres­
pondía; pero la  verdá  es que nació 
j l i '.  tt si no allí, cerca , m uy cerca  de 
^aspe. a  lo  más en Calatayú.

— Calla, idiota, que me da v e r­

gü en za y  me estás poniendo en r i­
diculo. Ñ o, no, tú  en nada te pare­
ces a nuestro Señor Je.sucristo. A  
quien tú te pareces ahora, en el p re­
sente momento h istó rico ...

— ¿ E n  qué?
— N ada, d igo que a quien tú te 

pareces ahora es a uno de esos gatos 
que se va n  de casa perdidos y  pasan 
quince d ías por los tejados, sin d o r­
m ir y  sin com er, y  vuelven  a casa 
ham brientos, flacnchos y  hechos una 
miseria.

— I R ediez a un gato  1 Y  ¿ no tem a 
usté  otra cosa a m ano a quien com­
párame f

— T ú  has sido un equivocado; tu 
creías que, una vez en la  calle, todo 
el mundo se te iba a disputar, te iba 
a llevar a  .su casa  y  allí serías trata­
do a cuerpo de rey. C reías que te­
nias muchos am igos, y  auiigc-;, h i­
j o  mío, am igos de verdad, hay m uy 
)ocos; los cuentas con los dedos de 
a  m ano y te  sobran nueve dedos y 

medio. M ientras les entretienes, 
m ientras les d iv iertes, si, tendrás a l­
gu n os; pero nada más para eso. pa­
ra divertirse contigo. P ero  en el m o­
m ento que tú  te «conviertes en una 
carga, va  em p'ezan a hacerte el se­
r io ; pronto, m uy pronto, no te d ir i­
gen  ¡a palabra, lo cual quiere decir 
que e»tás de más, que debes irte, de 
lo contrario acaban por m orderte. 
T ú , si fueras una persona de m un­
do, hubieras enipezado por no creer­
te la  m itad de la  m itad, de la  am is­
tad que te m anifestaban. P o r  otra 
parte, h ijo  m ío. has de ten er presen­
te  que a las alm as d elicadas...

— Com o la  m ia, p o r ejem plo.
— N o. com o la tuya. no.
— ¿ Q u e  n o ?  C lávem e una a g u ja  y 

v c rá  si tengo delicada la  mane.
— N o d ije  la mano, sino el alma. 

D ig o  que a las alm as delicadas nada 
las molesta tanto como el m olestar a 
los demás.

— .A mí. z euces'ersa, lo que mas me 
m olesta es que me molesten.

— T ú  no debiste poner a prueba 
una am istad en la  que nunca debiste 
c ree r; así no te  hubieras llevado el 
terrib le  desengaño que acabas de su­
frir ,

'— O tra  v e z  ya  me fijaré  b:en.
— N c. hom bre, no. N o  vu elvas a 

caer en la  m ism a tram pa. En absolu­
to. no cuentes con nadie. má= que 
con D ios, que es P adre y . . .  nada 
más. h ijo  raio, nada m ás. T ú  quiere 
a todo el mundo, pero no molestes 
a nadie, si puede ser. T odos dejarán  
de quererte desde el mom ento que <e 
conviertas en una cruz.

— P ero  cuando se conoce bien a 
una persona...

— Y  ¿ cuándo se conoce bien a una 
p ersona? Conocí, en cierta  ocasión a 
un organista  de una célebre cate­
dral. L e  oí to car m ucho tiempo, y 
siem pre el órgan o me p arecía  nuevo. 
Y  se le d ije ; — ¿en qué consiste que, 
en sus manos, este órgan o siempre 
es nuevo y  distinto?—  Y  me contes­
tó : — En que tiene m uchos registros, 
con les  cuales siem pre se pueden ha­
cer nuevas com binaciones— . -Así te 
d igo  y o ; el hom bre es com o un ó r­
gano de infinito número de reg is­
tro s; siem pre se oyen en él registros 
insospechados. N o  te em peñes, pues, 
en llegar a con ocer bien a  las perso­
nas. S é  bueno y  hum ilde y  déjate 
g u ia r  por D io s; es la  única m anera 
de conocer todos los registros, por 
com plicado que sea el órgano. D ios

es el único que conoce todos los re­
gistros del gran  órgan o del U n iverso 
que está fabricado en sus talleres. _

— M ire, siñor, si le  parece, d e ja ­
rem os los órganos esos,^ que y a  estoy 
canso de niüaica y  veré  a  ver si en­
cuentro a lgo  por ahí que a rre g le  una 
m iaja  el órgano de m i cuerpo.

— .Anda. anda, desdichado.

E l  M a c o .

ECOS D E L  SAGRA
¡ ; En qué medida hemos de a m ar
I a D io s '
' F.l m andamiento lo d ice : con todo 

fu coracúH, con toda tu alma, con 
todas tus fiiercas.

C risto  desde la  C ru z  te lo está di­
c ie n d o : como Y o  a ti, hasta ¡a 
muerte.

T e  lo está diciendo tam bién desde 
el S a g ra r io : com o Y o  a ti, dándole  
lodo culero.

T odo es uno y  lo  mismo.
¿M edida de am ar a  D io s?  la  que 

señalaba San F ran cisco  de S a le s : 
amarle sin medida.

N o  basta ser llevados por D ios, 
es preciso dejarse  llevar.

D ios c.os «CT'd a  todos, queram os 
o  no. a SU' fines: que sean de m ise­
ricordia o de ju sticia , esto depende 
de nosotros.

¿ N o s  dejam os  lle v a r?  a fines de 
m isericordia es.

¿-Vo nos dejam os ¡levar?  a  fines de 
ju stic ia  nos lleva.

L os unos y  los otros son p ara  su, 
m ayor gloria.

¡ Q ué desdicha no som eterse a  lo 
que D ios dispone y  no abandonarse 
plenam ente a su voluntad!

P orque ese som eterse y  abando­
narse es dejarse llevar.

; Q ué tienes distracciones? que son 
muchas tus m iserias?

H a s olvidado una cosa, que lo s po­
bres tienen que resignarse a  v iv ir  a 
lo pobre.

-Aunque esto no quiere decir que 
no deben tra b a ja r  para m ejorar de  
fortuna.

M . DE S a n t a  C .m a i n a .

A c a b a m o s  d e  e d ita r  el 

S E G U N D O  T O M O

de

P e n s a m i e n t o s  E u c a p i s t i o o s

p o r  M. d e  S t a .  C a ta lin a

S u  p re c io  e s  1 7 5  p ta s . e n  r ú s t ic a
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EL ECO DE LA CRUZ

IL REINO DE OIOS

% " 1 *  O K D IC A D A  A  L A  C O N G R E G A - 

C ilO N  l ' B  H E B U A N A S  D E  L A  C A R ID A D  

D E  S A N T A  A N A

( c o n t i n u a c i ó n )

E P I L O G O

En todo to que precede he procu­
rado dem ostrar que sam o equivale a 
señor.

A dán  en el P araíso  era «anto, c» 
decir, am igo de D io s; com o ta l -e- 
fior reinaba en el mundo, cuyas leves 
obedecían a su mandato.

T en go  por cierto que el ca lor y el 
frío , la  lluvia  y  el rocío, el huracán, 
la  brisa, todos dependían de su» ór- 
denes-

P e ro  se impuso el diablo al hom­
bre, que se hizo esclavo de sus man­
datos. Si. D ios, por ei pecado, dejó 
de ten er señorío sobre el hom bre v. 
en aquel instante, el hom bre jierdió 
el señorío sobre la  crea ció n ; la» le­
yes por que se rig e  este mundo de­
jaron de ol)edecerle y  el hombre, en 
lu g a r de señor, ha resultado su es­
clavo. Ei calor le abrasa, e! fr ío  le 
hiela, la  llu v ia  le m olesta, el agua 
le ahoga.

D e donde el hombre resulta esclavo 
de los elementos, no señor de ellos.

Com o un criado que. por su .'nfi- 
delidad, ha perdido la  confianza del 
señ or y , en e! mi.smo momento, el .se­
ñ or le re tira  las llaves y  le abandona 
a  la  suerte de los esclavo», no de 
o tro  modo, eu vista  de la  traicióm de 
A dán , le retiró  las llaves que abren 
los secretos del U n iverso, quedán­
dose en la  condición de un extrañ o a 
la  casa, de un esclavo más.

Pero el hombre, por la g ra c ia  de 
Jesucristo, se aparta del diablo, re­
nuncia a su dom inio y  a sn despótica 
lirap ia  y . entonces, el cielo suele c 'n -  
cederle otra vez el señorío que per­
dió. Y' m uchas veces es la  única se­
ñal que tenernos los hom bres para co­
n ocer que el hom bre ha vu elto  a re­
con ciliarse con D ios, pue.sto que le 
ha devuelto el señorío. Y  »'n que­
rer. viene a la m em oria un San  A n ­
tonio de Padua. mandando a la tem ­
pestad que no llu eva para que no se 
m o je  su auditorio; la llam ada a  los 
p aiaritos v  a los peces de L  m ar. que ' 
parecen o ir atentos su p alab ra: me 
b a ria  interm inable, si siguiera por 
este cam ino. i
• .Al ver a tantos santos rascarse  
p o r el mundo, s ' no rom o verd-'dero» 
anios. sí com o verdaderos señores.

! dueños de todos los secretos y  pode- 
; ves del mundo, no podemos menos 

de e x c la m a r; S i éstos no son los 
;imas, no cabe duda que son unos 
verdaderos señores, a  quienes el 
-Amo del mundo les ha confiado sus 
tesoros.

Y  )iara la  misma Igie.sia es una 
señal cíe la santidad de alguno de sus 
h ijo s e! verles que realm ente han re­
cobrado su señorío, dom inando las 
leve» de la  creación.

El m ilagro no es otra cosa que el 
señorío sobre las leyes por que se 
rige la naturaleza y, por ese seño­
río, la Ig lesia  viene en conocim iento 
de que alguno de sus m iem bros es 
santo, o  señor.

L a  Ig lesia  no .se fia  de ¡as apa­
riencias y, por gran des que scmi los 
m otivos para ju z g a r  que una ¡terso- 
na es santa, m ientras no ve en sus 
manos la  llave que le ha abierto los 
secretos de la  creación, que sólo D ios 
puede ciarla; es decir, m ientras D ios 
no la canoniza, la  Ig lesia  no pasa a 
declararla com o inscrita  en ei C a tá ­
logo de sus santos. .

E»e señorío, real y  positivo, es 
parte dc¡ ciento pt*r uno  que e ' S e­
ñor prom etió al prim ero de los após­
toles. cuando éste preguntó al M aes­
tro  : H e  (lililí que nosotros hem os de­
jado ¡odas his cosas, ¿qué será de 
Hosotrosf. es decir, ¿qué vam os g a ­
n ando? ¿C u á l será nuestro jo rn al?

El M aestro co n testó : E n  verdad, 
en verdad os digo que vosotros que 
habéis dejado ¡odas las cosas y me 
habéis, scgirdo, recibiréis, en esta 
vida, el d e n lo  por uno y después la 
Vidji eterna.

Y por eso. como la  m ayor parte 
de los hombres no se determ inan a 
tra b a ja r sin saber antes, com o P e ­
dro, el jorn al que van a  ganar, es 
p o r lo  que he puesto al frente de este 
tratado la parte principal del jorn al 
que D ios da a l q.ie tra b a ja  en su 
viña, esto es. en su s e r v ic io ; que no 
es otro d icho jornal que devolverle 
el señorio que perdió con los in tere­
ses acum ulados en tantos años de es­
clavitud.

Si, el servicio  fiel al Señ or t'ene 
por recompensa el re in ar e fe ctiv o  
en todo su sér jrersonal y. de todo 
cuanto le rodea. =: asi conviene a  ta! 
reinado.

En todo esto, y o  no he hecho más 
oue g lo -a r aquellas palabras de la 
I g le s ia : .'jcn drc D co  regnarc est.

\  vam os ahora a tratar de todos 
1(« enem igos de este gran  señorío de 

almas, para d ejar el camino lim ­
pio de fantasm as.

X.sHno.
i C o n l i n  l i a r á ) .

F ran q u eo  concertado

E L  E C O  D E  L A  C R U Z
A dm in istrtción: P ilar, 5 .— 3 » a g o ra

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  

, D e  1  e je o p la r á t  cada n im ero, al aBo,

3 " -  -
4  "  -  -
5 " ■ -

10 ■ -  -
IS • - .
2 0  ■ ■ -
25 •  -  »
30 ■* -  •
40 ’  ■ -
50 "  -  -
7 5  '  -  -

1 0 0  "  -  -

2 ’00
3’00
3'75
4’ 50
5'OC

lO'OO
1 3 ’7S
1 7 2 5
20'50
2 3 '5 0
29'50
3S ’50
48'0 0
60'00

C O N G R E S O  D E  T O I .E D O

Cuando E l  E c o  d e  l a  c f c u z  salga 
otra  vez. habrá tenido lu g ar ei Gran 
Con greso  CatóMc» de T oledo bajo  
la  presidencia del E xcm o. Sr. Arzo- 
bi.spo de la Sede P rim ada de las Es- 
pañas.

A llá  va  nn abrazo a todos nuestros 
herm anos reunidos en torno al Santí­
simo Sacram ento de nuestros alta­
res, C entro . M otor y  V id a  de la  vida, 
en la Iglesia  de Jesucristo.

A por eso la  Ig lesia  no es más

que una, porque uno solo es el cora­
zón gue es p r'n cip io  de esa vida.

¡ \  iva  el C orazón  de Jesús!
L a s  heridas a  la  E u ca ristía  .son h e ­

rida» m ortales, com o todas las heridas 
del corazón.

G ra cias que el C orazón  de Jesús 
es inaccesible a  las heridas de los 
hombres, m otivo por el cual la  Ig le­
sia  es inmortal.

Suponem os que nuestros lectores 
se habrán hecho socios,, p o r lo  menos 
espirituales, para gan ar las m uchas 
indulgencia.s concedidas.

Deseam os a todos la rga s v  copio­
sas bendiciones de lo alto.

i l i l i a t f i f i a  d e  E L  E C O  J)E  Ü
E sta  BiWiWcra h» síd» premiada con dipki- 

ma 7  medalla de plata en la  E x p o ig d io  Hi». 
»ano-Francesa de Zaragoza.

O B R A S  P U B L I C A D A S

, B u n n jl ia  y ¡a CamuHiSn d iaria ', pot
- e i  i-  S r. D . Juan B uj, 2  pta».

,  .v r ir to  d tl Hogar’ , drama saaro. uot
Julio A scanio. 0’ 50 ptas.

OLra premiada en el 
ronc-.irso V illakermosa Guaqui. 5.* edición L a r  
dos partes en un solo volumen, 2 '5 0  ptas 

Las A venlaras del D iablo", por Julio A s 
caoio. 2  rías.

"M em orias d e-a n  sodalista". por luHo A«- 
canio. (Agotado).

L a  A raña o la Caía del crim en’ , novelita
^ l a l  de gran interés, por Julio A scanio.
0 7 5  ptas.

“ S I  hombre m isierioso’ , por Julio Aseanin. 
O’SO ptas.

“ E l M a g o '. Tomo l.»  (Agorado),
. E l  M a g o '. Tomo» 2.*, 3.» y  4.«, con 20 0

P a r i a s  y  cartas de M acario, 2  pías, cada uno.
Colación dtf “ Fehscmitnt^ >

lectnrtu p^ dosas". por A . E stel y  M . d< <¡ku- 
ía C aU hna, Edición aum«nUd». (A fot*do) 
IP ró x in u  a  aparecer).

" B l  hoifar fn  ctn isa *", por D . R afael Pana* 
piona, 150  p á g in « . 2  jrta».

m i Carluja y m i T ebcid a ", por 
Nardo. 4 ptas.

*D os V otúcionet''. por M arina, 2  jáe**
“ ieO Sombra Je J e tú i" .  Leyenda bittórica. 

por D . R afael Pamplona, (y.^0 ptas.
Prohibida la  reproducción de los lral*.,|oa 

y  novelas de esta Díblícteca. sin permis<> del 
autor.

Recomendamos eñcazmesCe la  aierítbiiru 

v!sta mensual

J U E V E S  E U C A R IS T IC O S
Órgano O f i c i a l  de la A rcbicof radia deJ an»mé 
iroifibre. Son ló  págioaa de selecta lortr.oa 
eucarística. Precio ordinario de ♦qscripctva. 
¿  ptaa. aJ año, en esta misma ca«%, Pilar. %. 
T e lé f t.S 7ñ. Zarseosa.

*^«0 C a w h ó T »  C a n f r a o c ,  >

Ayuntamiento de Madrid




